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Kath, ¿qué pasa? Solo quiero 
jugar como hacíamos antes.

No, David. No soy un juguete. Y no me llames 
Kath. Me llamo Katherine. A partir de ahora, 

quiero que me llames Katherine o Kathy.

Bueno, mi nombre es Den, no David. 
David Ellis Norman es cosa del pasado.

Ojalá maduraras y dejaras 
de fantasear.

¿Y qué quieres 
decir con eso?

Tu pelo, para empezar. 
Antes era largo y hermoso...

Oye, tío, la belleza está en la percepción 
de cada uno. Además, mi pelo es mío, así que 

no me digas cómo tengo que llevarlo.

¿Y esta ropa? ¿Por qué tenemos que 
llevar ropa que lo tape todo?

Así que a don pervertido no le gusta llevar ropa, 
¿eh? Le gusta ir por ahí con todo colgando. En el 
lugar de donde yo vengo, te arrestarían por eso.

Solo me gusta mirarte. Y a ti 
antes te gustaba mirarme a mí.

Me parece que tú también tienes fantasías 
extrañas. Pero ¿me quejo? ¡Nooooooo!
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Vale, pues ya no. Tu apariencia refleja tu 
personalidad, y, David, antes de que yo empezara 
a vestirte, parecías... tan grande, tan arrogante 
y pugnaz, tan dominante... Parecías un semental 

superdesarrollado para la reproducción.

¿Soy tan arrogante? ¿O alguna de esas 
otras cosas...? Oye, ¿qué tiene de malo 
ser un semental? Antes te gustaba que 
fuera un semental. Antes me querías. 
Yo no he cambiado. Has cambiado tú.

Sí, he cambiado, David. No soy la misma 
persona que era. Era una cría. Antes pensaba 
que estaba bien ser tu juguete y hacer todo 

lo que quisieras. He madurado en los 
años que llevamos aquí.

Soy adulta, una persona real. Ahora hago lo 
que quiero, no lo que nadie me dice que haga.

Supongo que tampoco 
te importa mucho 

Nuncanada.

Así es, David. Daría lo que fuera por salir 
de esta pesadilla demente y machista.
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Ahí está Zegium, abuelo. Tenías razón. 
El viento lo ha llevado más al 

sur que cuando partimos.

Sí, el metal de veta ha 
perdido gran parte de 

su poder de orientación.

No debemos perder tiempo. 
Tengo que estudiar mis viejos 

mapas de Muvovum.
Tarn, si logra ejecutar sus planes, 

tenemos serios problemas

Las runas vaticinaron que la malvada 
reina ha descubierto la ubicación 
de las piedras Nar a través de un 

hechizo mágico. Esa mujer tiene tropas 
buscando en la colmena dramita 

abandonada en este momento.
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¡Mira! Zeg ha vuelto. Dijo que tenía 
algo importante que contarnos.

¡Muuta, mira! He traído al abuelo 
sin contratiempos. Un vuelo 
perfectamente conducido.

Sí, Tarn, todos 
estamos orgu- 

llosos de que no 
os hayáis caído.

Scon, ven conmigo al estudio. 
Tenemos algunos asuntos 

vitales que discutir.

Tarn, di a todos que habrá 
una reunión dentro de una hora 

en el salón principal.

Sí, 
abuelo.

Suéltame. 
Me apaño 

solo.
Sí, 

padre.
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Estaba muy preocupado por algo 
que descubrió en las bóvedas 
rúnicas. Pronto lo sabremos.

Den y Kath han vuelto a pelearse. 
¡Mira! ¿Qué está haciendo?

Se está 
quitando 
la ropa.

Nunca lo había 
visto desnudo, 

desde que 
llegué aquí.

Muuta, ¿¡no querrás 
verlo desnudo!?

Prestadme atención, por favor. Tene- 
mos un asunto muy grave entre manos. 
Pero antes, un breve repaso. Hace casi 
cuatro años, la autoproclamada reina 

de Nuncanada poseía el locnar, un 
cetro de increíble poder mágico.

Con él intentó traer a este mundo 
al dios demonio cósmico, Uluhtc, 

para magnificar su fuerza mil veces. 
Gracias a nuestro invitado de honor, 

Den, se pudo evitar el cataclismo 
y destruir el cetro.

Creo que 
sí. ¡Uff!
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Fiel a su naturaleza, la reina comenzó 
de nuevo. Preví la horrible amenaza que 
suponía e intenté ofrecerle materiales 
falsos para su nuevo cetro. Esa perra 

astuta descubrió la verdad y Den tuvo que 
salvarme la vida. Por ello le he dado el re- 
fugio de Zegium durante el tiempo que desee.

Ahora que el intervalo de tiempo 
requerido casi ha concluido, la reina 
está reuniendo los ingredientes para 

forjar al hermano del locnar. El más 
importante de estos ingredientes son 

las piedras nar. Las piedras por sí solas 
son capaces de muchas hazañas extraordi- 
narias. He sabido que la reina sospecha de 
la ubicación de las piedras nar. Mientras 
hablo, un grupo de su ejército subhumano 

se aproxima al escondite en Muvovum.

El destino nos ha elegido. Debemos 
alejar las piedras de la reina. 

Se necesitan 10 voluntarios para 
esta misión. Mi hijo Scon os estará 

esperando en el muelle para guiaros 
en una hora. Podéis retiraros.

Me ofrezco voluntario... Muuta, 
he dicho que voy a esta peligrosa 
misión... Maldita sea, Muuta, deja 

de mirar a Den y escúchame.

Ay, Muuta, estamos prometidos. 
Ojalá pensaras en ello y 
fueras amable conmigo.

Voy a hablar 
con Zeg.

Quítame las 
manos de 
encima.

Eso iba a ser un acuerdo político 
a discutir con el viejo Zeg. No 
es definitivo. No estoy segura 
de que la alianza propuesta 
merezca la pena aguantarte.

Nunca dejas de hacerte el 
héroe, ¿verdad? No te ofrezcas 
voluntario para impresionarme. 

Ya he superado esa etapa.
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Den, amigo mío. Me alegra ver que 
has renunciado a esas ropas extra- 
vagantes. ¿Qué puedo hacer por ti?

Zeg, tengo una propuesta para ti. Si voy 
a esa misión, me aseguraré de que tenga 

éxito. Kath y yo queremos volver a 
la Tierra. ¿Puedes ayudarnos?

¿Volver a la Tierra? Den, creía que 
habías llegado a amar Nuncanada.

Ya veo. Sí, la transferencia es 
posible... con una de las piedras

nar. No deseaba usarlas, 
sino destruirlas al fin. En 

este caso, lo permitiré.

Sí, así es... Pero... esto es lo más 
doloroso para mí... No creo que 
nos hayamos adaptado tan bien 

como creía al principio.

Gracias, Zeg. Pero me pregunto 
una cosa. ¿Por qué no destruiste 

las piedras hace tiempo?

Es una pregunta que no he dejado 
de hacerme durante todos estos 

años. Quizás algo dentro de 
mí codiciaba su poder.
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